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			SINOPSIS 




			 




			Amaya creía que su camino estaba trazado: una carrera universitaria, un novio atractivo y las juergas de siempre. 




			Pero este verano todo cambiará para ella, llevándola a replantearse qué quiere hacer con su vida y con quién quiere estar. En medio del torbellino, se sorprende sintiendo una irresistible atracción por la persona que menos sospechaba… ¿Se arriesgará a  superar sus prejuicios e ir contra corriente? 




			Estas serán unas vacaciones locas en las que Amaya y sus amigos romperán todas las reglas y exprimirán la vida hasta la última gota: sin tabús, sin normas y, sobre todo, sin límites. 
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			El calor sofocante de la sala la hace sudar; se le pega el pelo al cuello y se nota la ropa húmeda. Hay cientos de personas bailando, chocando entre sí, dejándose llevar por la música. La DJ pincha mientras habla con su novia, colocada estratégicamente justo a su lado en el escenario. 




			Amaya se está agobiando de verdad. Su prima la ha arrastrado con todas sus amigas a esta discoteca y luego la ha dejado colgada. No le apetece estar aquí, donde no conoce a nadie. Y menos hoy, que ha bebido mucho y está con el pie de esta manera. 




			Intenta moverse entre la gente. Muchos la miran mal y chasquean la lengua. Cuando por fin llega al baño, ha tenido que pelearse con más de diez personas y le ha tirado la copa a otras tantas. Y para colmo la han pisado dos veces. 




			Se mira en el espejo, tiene el maquillaje de los ojos corrido. El rímel azul se le ha extendido por debajo de la ceja y el lápiz de ojos, del mismo color, prácticamente ha desaparecido. Por suerte el pelo corto sigue peinado hacia arriba en una pequeña cresta y la bandana roja que se puso a juego con la camisa de gasa no se le ha movido. 




			—¡Amaya! Joder, estaba buscándote como una loca. 




			—¿Se puede saber dónde estabas? 




			Laura se apoya sobre el marco de la puerta, dejando caer los brazos a los lados del cuerpo. 




			—Me he escapado con un chico muy guapo. Lo tendrías que haber visto, seguro que te habría gustado. 




			—Oh, venga, ya sabes que estoy pillada... 




			—Sí, y que pasas de los tíos también lo sé. 




			—¿Cuándo vas a aceptar que no se trata de que pase de los tíos? —dice Amaya, que se aleja del espejo y la mira arqueando las cejas. 




			—Tú nunca has sido así. Estás confundida, nena. 




			Sí, hay muchas más cosas en las que Amaya y su prima no se parecen. Laura tiene una personalidad que le recuerda a su tía: solo le importa estar guapa y hacerse rica. Y por supuesto no se plantea una vida sin un hombre. Amaya no sabe cómo todavía son amigas siendo tan diferentes. Probablemente, porque es como su tía pero en versión simpática. 




			—Laura, ¿podemos hablar de esto en otro momento? 




			—El verano está llegando a su fin y te lo has pasado encerrada en esa piscina de mierda en lugar de disfrutar de las vacaciones. ¿Para qué coño te vienes de Madrid si pasas de mí? 




			—No he pasado de ti, es solo que he estado haciendo cosas... 




			—Cosas como quedar con la tía esa... —le replica su prima, que se incorpora y le sonríe con tristeza antes de darse la vuelta y desaparecer entre el tumulto de personas que bailan alrededor de la puerta. 




			Cuando Amaya se dispone a alcanzarla, ya la ha perdido de vista. Sabe que no volverá a verla esta noche, así que decide coger su abrigo e irse a casa. No merece la pena discutir con Laura y menos cuando está borracha. Solo quedan seis días para regresar a Madrid y no le gustaría tener que llegar a casa con una prima menos, pero se lo está poniendo bastante difícil con sus salidas de tono y esos comentarios fuera de lugar. 




			Tras conseguir acceder al ascensor, baja al vestíbulo, donde se cruza con algunas de las conocidas que tiene en la ciudad y las saluda con una sonrisa falsa. Lo único que quiere es volver a casa y olvidarse de esta noche desastrosa: desde la cena en la pizzería hasta la discusión que acaba de tener en el baño. 




			—La vaquera oscura, por favor —le dice al del guardarropa. 




			Sale a la calle, y sonríe al notar el aire fresco en la cara. Necesitaba escapar de ese ambiente cargado. Son las cuatro y media; por suerte su apartamento está cerca, en primera línea de playa, como la discoteca. 




			Nada más entrar en la avenida principal, Amaya divisa a lo lejos a una chica que se parece muchísimo a ella.  




			Y siente que se le parte el corazón. 
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			El coche está a reventar de trastos. Los cristales, de un color cobrizo por el polvo de la tormenta de verano que había caído por la noche, reflejan a una Amaya enfadada y contrariada. ¿Por qué tenía que pasar de nuevo las vacaciones en una ciudad de mala muerte como Valencia? Todos sus amigos habían hecho planes para celebrar el final del primer año de universidad, y se iban a descansar a la sierra de Madrid. 




			Sus padres hablan animadamente en los asientos de delante, Amaya escucha música a toda pastilla con su teléfono móvil y solo ve moverse sus labios. Su hermano pequeño, Javier, está a su lado jugando con la consola. Tiene ocho años, y aunque la diferencia de edad entre ambos es grande, Amaya siempre quiso tener un hermano y le encanta pasar tiempo con él. Es un niño muy listo y avispado, a veces demasiado. 




			Se están acercando a la entrada de la ciudad. Amaya mira el WhatsApp para ver si Jose le ha escrito. Nada. Ni un solo mensaje. Ya le dijeron sus amigos que no merecía la pena, pero ella se empeñó en seguir adelante. Le había conocido este primer año de Bellas Artes y se había enamorado de él nada más verlo. Luego resultó que no era para tanto, que no estaba a la altura de sus expectativas: le faltaba madurez e iniciativa. 




			Amaya aparta la vista de la pantalla para concentrarse en el paisaje. Ya puede ver el mar y las casas de las afueras. En realidad Valencia es la ciudad natal de su madre, Julia, y desde que ella recuerda pasan allí todos los veranos. El problema es que Amaya, ahora que ha empezado la universidad y tiene un grupo de amigos increíble, en vacaciones solo quiere desconectar, olvidarse de las dos asignaturas que le han quedado para septiembre y disfrutar de todo lo que no ha podido durante el curso. Parece mentira pero la universidad le quita incluso más tiempo que el último año de instituto. 




			—¡Mayi! —dice Javi al quitarle los auriculares, abriendo sus grandes ojos azules y levantando las cejas.  




			Amaya no ha tenido la suerte de heredar ese color de iris ni el pelo rubio, ella es morena y tiene los ojos de color chocolate. 




			—¿Qué, Javi?  




			—Amaya, te estamos llamando nosotros —dice su madre. 




			—Queríamos preguntarte si al final vas a contratar a la entrenadora personal de la que hablamos, hija. Es importante que te pongas las pilas con la natación si quieres volver a competir —explica su padre. 




			—Miguel, no la presiones con el tema de las competiciones. 




			Acto seguido, su madre y su padre se enzarzan en una discusión. Ella los mira como si fuera un partido de tenis, y siente que se va haciendo cada vez más pequeña dentro del coche, hasta el punto de desaparecer, y que no les importa su opinión sobre el tema. 




			Amaya, de pequeña, era nadadora de competición. Su primer recuerdo en el agua es de cuando tenía cinco años y sus padres le regalaron el primer flotador y la llevaron a la playa del pueblo para enseñarle a nadar. Su padre era nadador profesional; ganó muchos campeonatos, y de hecho a su madre se la presentaron en uno. Y ahora quiere dejarle a ella ese legado: su don natural para la natación. Que su hija recoja el testigo... Los Estévez, así serán conocidos. 




			La primera vez que Amaya sintió que podía flotar en el agua rompió a llorar de la emoción. Desde ese día no quiso salir del mar en todo el verano. Al volver a Madrid, sus padres la apuntaron a clases de natación, y al cabo de unos meses ya tenía un entrenador personal que trabajaba con ella día tras día.  




			Las competiciones no tardaron en llegar y cuando quiso darse cuenta tenía más de veinte trofeos en su habitación. Sin embargo, la natación no fue lo que Amaya había esperado. Después de suspender cinco asignaturas en primero de bachillerato, debido a la presión que representaba ser nadadora profesional, lo dejó.  




			—Han pasado tres años; no voy a estar en forma ni va a ser lo mismo —replica ella, interrumpiendo la discusión de sus padres. 




			—La forma puedes recuperarla en un par de meses, el cuerpo tiene memoria. Además, tampoco tienes que plantearte volver con tanta intensidad. Solo inténtalo, era algo que te apasionaba y te daba mucha vida. 




			—Mamá, ya no es lo mismo. Ahora me apasiona esculpir. 




			—La escultura no te va a dar de comer, cariño —le contesta ella. 




			—Vaya, y la natación sí. 




			—Pues, mira por dónde, tu padre se ganó así la vida durante muchos años. 




			—Sí, y ahora tenemos una tienda de bicicletas. 




			Amaya se ríe. Por un momento ha olvidado que ya no está en Madrid y que tendrá que pasar todo el verano entre la playa, la piscina y el sofá.  




			—Yo solo digo que nos da pena que dejes algo que se te daba tan bien y con lo que podías tener tanto futuro. 




			—Lo entiendo, mamá. Dejadme que lo piense para poder daros una respuesta segura. Dadme una semana de plazo. 




			Ellos asienten con la cabeza y dejan que Amaya se ponga de nuevo los auriculares para evadirse rápidamente de esta situación. 




			Ojalá fuera tan fácil como nadar cuando quisiera. Ella ya sabe lo que supone volver: horas de entrenamiento, ataques de ansiedad por no llegar a los objetivos, fines de semana viajando de un lado a otro sin poder hacer una vida normal, dieta permanente, tardes enteras nadando bajo las órdenes de un entrenador... Pero es cierto que nadar es la pasión de su vida. Más que esculpir. Aunque se lo niega a sí misma porque el camino fácil es olvidarse de que es así. Porque sabe que para cumplir su sueño de llegar a las Olimpiadas ya va tarde y no tendría que haber tirado la toalla. 




			Y ahora volver es más difícil que nunca. 




			 






			[image: ]




			 






			La casa de las vacaciones le da mil vueltas a la de Madrid. Tiene dos plantas, un comedor enorme con ventanales que dan a una piscina comunitaria, un jardín lleno de flores con una mesa en la que cenan cada noche y unos techos altos que le recuerdan las casas andaluzas que ha visto tantas veces en las películas. 




			En Madrid viven en Carabanchel Bajo, que para Amaya siempre ha sido como vivir en un pueblo dentro de la gran ciudad. Le gusta su barrio porque es acogedor; allí todos se conocen y, como está tan enamorada de su ciudad, incluso las calles viejas y deterioradas le parecen bonitas. Sus mejores amigos, Rubén, Claudia y Blanca, viven en la ciudad y estudian en la Universidad Complutense. De hecho, tienen un año más que ella y se conocen desde antes de empezar los estudios superiores. 




			Si hay algo que Amaya va a echar de menos en Valencia es El Frida(y), la cafetería donde los conoció, un sitio que rinde homenaje a la famosa pintora Frida Kahlo y donde se hacen tertulias de arte cada dos semanas. Nada más empezar la carrera, Jose, el chico del que ha estado pillada tanto tiempo y que organizaba esas tertulias, la llevó. El primer día chocó con una chica que pesaba casi el triple que ella —hay que decir que Amaya es de complexión muy delgada— y cuyo nombre artístico era «Bola de Nieve». Decía estar orgullosa de ser gorda, y como su nombre real era Blanca había hecho un juego de palabras. Después de discutir con Bola de Nieve por haberle tirado el café, se encaró con su mejor amigo, Rubén, que había salido en su defensa. Por suerte, una tercera chica, Claudia, medió entre los tres, y todos terminaron tomándose una cerveza y hablando de sus ilustradores favoritos. Así conoció a los que hoy por hoy son sus mejores amigos. 




			Amaya abre Skype, tras dejar la maleta a un lado de la habitación, y se tira sobre la cama aún sin hacer. Sus amigos están haciendo una fiesta de pijamas en casa de Blanca y le han pedido que se conecte para charlar con ella. Hace una semana que no los ve porque antes de Valencia ha estado unos días en Segovia viendo a parte de la familia de su padre. 




			El ordenador tarda en arrancar; tiene muchos años y ahora ya solo sirve para ver vídeos de YouTube, o hacer los deberes de clase con el Word. Aunque en realidad casi todo lo que hace en Bellas Artes es manual y físico, prácticamente no le piden ejercicios por escrito.  




			Cuando por fin se conecta, sus amigos la llaman y ponen la cámara.  




			—¡Qué pena no poder estar ahí con vosotros! —exclama sonriendo al verlos detrás de la pantalla. 




			—Quién lo diría, hija... Te conocemos desde hace menos de un año pero ya eres parte del clan —le dice riéndose Rubén.  




			Todos están como siempre. Rubén sigue en su línea, con unas gafas de sol rosa fucsia, una camiseta negra ajustada y una chaqueta blanca abierta, y Claudia lleva su típica falda hippy y una corona de flores sobre su melena morena y ondulada. 




			Al cabo de un momento llega Blanca, que acerca a la pantalla sus grandes ojos azules y grita: 




			—¡Estás más gorda! 




			Todos se ríen. Es una broma que ella hace a menudo, porque su madre siempre le dice que está más gorda y que debe adelgazar, pero a Blanca todo eso le importa bien poco y está contenta con su cuerpo, así que nunca presta demasiada atención a la opinión de los demás. 




			Blanca lleva un vestido oscuro y el pelo recogido en un moño. 




			—¡No sabéis lo mucho que voy a echaros de menos aquí! 




			—Es que te has ido muy lejos, cari —dice riéndose Rubén.  




			—A ver, tenéis que contarme qué ha pasado por ahí esta semana y qué vais a hacer estos meses. 




			—Lo primero que debes saber es que nos tendrás en Valencia en agosto. Claudia pilla el coche de los papis ¡y nos vamos! —dice Blanca dando unas palmaditas. 




			—¡¿En serio?! —exclama Amaya, desbordada de alegría. 




			—Mis padres han dicho que si es para verte a ti, sí que nos lo dejan. Que bajo tu supervisión sí se fían. 




			—¡Dile a tus padres que les voy a comprar un jamón! —grita ella emocionada—. Vale, podéis quedaros en casa; vosotras podéis dormir en mi cuarto y Rubén en el de Javi. Además mi hermano lo adora, así que no habrá problema. 




			—Claro que me adora: es de mi acera... —dice él, riéndose. 




			—¡Oye! ¡Que a lo mejor es de ambas aceras, o de ninguna! ¡No me jodas que ahora para jugar con cocinitas hay que ser gay o mujer! —le replica Claudia. 




			—Cierto. Pero, de todos modos, espero que sea gay porque si es igual de guapo que su hermana al menos quiero tener posibilidades. 




			Todas rompen a reír por el comentario. Amaya baja la voz del portátil para que su hermano no los escuche hablar desde la habitación de al lado. Si oye la voz de Rubén, seguro que se le mete en la habitación y no sale hasta que acabe la llamada. 




			—Hay algo que tenemos que contarte —dice Blanca mirando a Rubén. 




			—¿Me lo dejáis a mí? —replica él indignado. 




			—¡Hasta donde sé es cosa tuya! —exclama Claudia. 




			Amaya los observa sonriente. Los echa mucho de menos y no puede imaginarse un verano sin ellos. 




			—Vale... Cómo te lo explico... ¿Te acuerdas del chico mayorcete de los tatuajes que tenía novia? —le pregunta Rubén algo nervioso. 




			—Heisel, Haisel, Hasel, Hazel... ¿Cómo se llamaba? —contesta Amaya.  




			Cómo para no recordarlo: no se olvida fácilmente a alguien que ha estado en la cárcel siendo tan joven.  




			—Tía, joder, ¿cuántas versiones existen para un nombre? ¡Hazel, cari, Hazel! —la increpa Rubén—. Bueno, pues ese... Que no sé, que después de la intensidad de las últimas Navidades hemos retomado el contacto hace un mes y estamos viéndonos a saco. 




			—¡No me lo creo! Pero ¿no tenía novia? —pregunta Amaya, alucinando. 




			A Hazel lo habían conocido de fiesta, antes de las vacaciones de Navidad, y aunque él estaba aún con su novia, Rubén se había quedado muy pillado. Hazel y él se habían estado viendo durante las Navidades, mientras su novia pasaba las fiestas en el pueblo con su madre. Después, por alguna razón, habían perdido el contacto.  




			—Sí, sigue con su novia. Es poliamor de esos, o como se diga. Vamos que ella también se ve con otra gente. ¡Me da igual! En realidad, lo único que me importa es que me agarra y me empotra y... 




			—¡Suficiente! —chilla Claudia riéndose. 




			—Además del notición sobre el buenorro... ¿Adónde vamos a parar con esta información? 




			—Amaya, que no me dejas terminar, bonita. Quería decirte que me gustaría invitarlo, si es posible y solo si de verdad lo es, a venir a Valencia. 




			Se hace un silencio. Amaya mira muy seria directamente a la cámara del ordenador. Las facciones de Rubén cambian y parece arrepentirse de haber formulado la pregunta. Entonces, Amaya rompe a reír y exclama: 




			—¡Claro que sí! ¡Aquí, quien haga falta! ¡Invítalo! 




			Durante un rato siguen hablando de esa aventura sexual de Rubén, y cuando parece que este ya no puede dar más detalles escabrosos... 




			—Y tú, ¿qué? Ahí, la de las vacaciones. ¡Cómo cierras el pico! —suelta Claudia cambiando de tema. 




			—Por mi parte poco que contar, me estoy viendo con muchos tíos y disfrutando del calor horrible de Madrid. De hecho, anoche ligué en el Orgullo con uno. 




			—Heteros being heteros en el Orgullo. ¡Qué pesados sois! —exclama Rubén. 




			—Yo, en casa, como siempre; con mi madre de supergira sin querer aceptar que tiene una hija gorda que no da la talla para ser modelo como ella. 




			—Pues mis padres siguen empeñados en que vuelva a nadar, pero no sé qué hacer. En realidad sería una buena manera de matar el verano, aunque solo de pensar en volver a esa rutina me pongo enferma. No me apetece nada. 




			—Podrías intentar bajar el ritmo y no exigirte tanto —dice Claudia. 




			Amaya se pasa dos horas sin despegarse de la pantalla: hablar con sus amigos siempre la ayuda a tener las ideas más claras. Le gustaría estar sentada con ellos en ese sofá y participar de la fiesta de pijamas. Pero al menos puede tenerlos a distancia.  
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			Amaya se ha pasado el día remoloneando en casa. Ha hecho limpieza, se ha dado un par de baños en la piscina y ha terminado el libro que tenía entre manos: Russian Art of the  Avant-Garde. Tiene en casa una buena colección de libros de arte porque no se cansa de saber más y más. Sus profesores le han dicho que tiene mucho nivel teórico para haber cursado solo primero de carrera, pero es que su gran pasión, además de la natación, siempre fue el arte. 




			Ha decidido estudiar Bellas Artes porque siempre ha sido una persona muy creativa, desde pequeña. Pasó años queriendo ser cantante, escritora, actriz..., aunque lo que mejor se le daba era dibujar. Y al final ha acabado siendo nadadora profesional y preparándose para ser escultora. Pero la natación le quitaba tanto tiempo y la estresaba hasta un nivel tal que acabó suspendiendo asignaturas en primero de bachillerato, y entonces decidió dejarlo. 




			Nadar y esculpir parecen no tener relación, pero en realidad comparten un factor que hace que Amaya se apasione por los dos igual: la ayudan a pensar. Lo peor de nadar de forma profesional era pasar tantas horas al día sola. A diferencia de otros deportes, la natación es individual. Sí, tenía un entrenador personal que la acompañaba cada día, pero al final era ella la que estaba sola en esa piscina haciendo un ejercicio tras de otro. Sin embargo, eso le permitía tener muchísimo tiempo para pensar. Y eso es precisamente lo que también encuentra esculpiendo. Las dos actividades le ayudan a escucharse a sí misma, le dejan tiempo para prestar atención a la voz que hay en su cabeza.  




			Su teléfono se pone a vibrar y corre a mirarlo, quizá sea Jose dando señales de vida. Aunque no puedan estar juntos, le gustaría que no siguiera enfadado con ella por haber dejado la relación. Pero al mirar la pantalla del teléfono ve que es su prima Laura, con la que tiene muy buena relación. 




			—Dime —le dice al descolgar. 




			—¡Cariño! Me ha dicho tu madre que ya estás aquí. ¿Qué tal una cerveza para despejarte? 




			—Tengo que deshacer el equipaje... 




			—Ay, Amayita, llevas aquí tres días. Has tenido tiempo de sobra. 




			—He estado ocupada...  




			Ocupada haciendo nada. Viendo fotos de sus amigos tomando mojitos en el Orgullo de Madrid, repasando el temario de una de las asignaturas de septiembre, mirando los entrenadores personales que hay en la zona y deseando que pase el verano rápido para volver a casa. Vaya, ocupadísima. 




			—Pues nada, te recojo en media hora. ¿Has cenado? 




			—Sí, vale... 




			—Ahora te veo. 




			Amaya deja el teléfono, y se arrastra por la habitación hasta el espejo. Tiene que cambiarse; sus leggins están llenos de agujeros y la camiseta que se ha puesto para hacer la limpieza general de la casa con sus padres se ha manchado de lejía y ya no le sirve.  




			También su habitación es más amplia que la de Madrid, pero no tiene sus trofeos ni los pósters de las competiciones en las que ha participado y que coleccionó durante años. De todos modos, aunque las paredes están vacías, la cama grande con la colcha verde y las cortinas a juego le dan un aire especial. 




			Coge de su armario un vestido holgado de lino y unas sandalias, y sale del cuarto para ir a ducharse. Al entrar en el baño, uno de los dos que hay en la casa, tropieza con las muñecas que su hermano ha dejado tiradas por el suelo. 




			Lo cierto es que, a pesar de la presión que a veces ejercen sobre ella, Amaya adora a sus padres. Siempre han dejado que ella y su hermano sean quienes quieran ser. Las veces en que alguien ha preguntado a sus padres, estando ella presente, por qué su hermano juega con muñecas, ellos han contestado sencillamente que Javier las había pedido para jugar y que no veían cuál era el problema.  




			Amaya recoge las muñecas. Menudo desastre, la mayoría ya no tiene casi pelo porque Javier las personaliza a un nivel extremo: las «tatúa», les corta la melena y las tiñe de colores, les pone ropa que hace con retales y les intercambia las cabezas. Se ríe al ver la más horrorosa de todas, y las mete en el cubo que hay al lado de la bañera para los juguetes con que se baña su hermano. Sí, ya tiene ocho años, pero sigue jugando en la bañera como cuando tenía tres. 




			Después de ducharse, se seca el pelo rápidamente, y se peina dejándose el flequillo en forma de pico un poco despeinado. Luego se pinta los ojos de un color oscuro y se pone el vestido. Amaya decidió cortarse el pelo con Blanca; y es lógico, porque si algo ha aprendido de ella ha sido a sentirse segura de sí misma. Siempre le había dado miedo, porque llevaba una melena por la cadera, pero una vez se hubo rapado ambos lados, se lanzó y se rapó la cabeza entera. 




			Si Amaya tiene algo claro es que el momento de su vida en que se ha sentido más fuerte fue cuando salió a la calle con la cabeza rapada. Todos en el barrio la miraban, pero ella se sentía mejor que nunca.  




			—Papá, me voy, he quedado con la prima Laura —le dice desde su habitación a su padre. 




			—¡Pásalo bien! Si vuelves tarde, no hagas ruido.  




			Amaya sale de casa, después de guardar las llaves en el bolso, y se sienta en el porche a esperar a Laura. Su casa está dentro de una urbanización y siempre ha tenido muy buena relación con todos los vecinos, aunque Laura dice que la gente de aquí es aburrida porque no se mueve en todo el año. Pronto aparece su prima con el coche: un Audi negro del que sale música trance superalta. Son las once de la noche y seguro que algún vecino les echará la bronca a gritos si no se marchan rápido. 




			—¡Preciosa! ¡Qué ganas tenía de verte! —le dice Laura dándole un abrazo en cuanto Amaya se sienta en el coche. 




			—Ya veo que no pierdes el gusto por la buena música —contesta riendo Amaya. 




			Laura se mira en el espejo y, antes de mirarla y responder, se atusa su melena rubia y espesa: 




			—Nena, «Free Tibet», un clásico de todas las fiestas a las que te llevo. 




			—¡Tienes que contarme muchas cosas! 




			—¿Perdona, Señora Ocupada? ¡Tú tienes que contarme muchas cosas a mí! —exclama Laura mientras conduce moviendo la cabeza al ritmo de la música que va en crescendo. 




			Laura y Amaya se parecen mucho físicamente, solo que la primera es rubia con ojos claros y la segunda morena con ojos oscuros. Cuando la gente las ve juntas, se creen que son hermanas porque tienen el mismo tipo y facciones similares. 




			Hablan un rato de banalidades. Luego, del curso, el trabajo de Laura —que es peluquera—, la familia... Y terminan aparcando delante de un bar en primera línea de playa. 




			Laura, con sus tacones altos —a pesar de que es más alta que ella, y eso que Amaya es una torre—, entra en el bar saludando a todo el mundo y sube a la segunda planta, donde está la barra de cócteles. Amaya va detrás de ella sonriendo; su prima se apunta a todas las fiestas y la conoce todo el mundo. 




			—Ponme el de coco de siempre y otro de plátano para mi prima, que está falta de eso —dice riendo Laura. 




			—¡Ay! ¡Qué bruta eres!  




			—Es que Amaya, vamos a ver, me has hablado de todo menos de con quién te has estado acostando, o si te has echado novio. 




			Ambas se sientan a una de las mesas que están pegadas al cristal que las separa de la caída a la primera planta, ya que la segunda solo ocupa parte del espacio y deja ver toda la de abajo.  




			—Ya te lo conté en Semana Santa cuando estuviste en Madrid... Me estaba viendo con Jose y estábamos empezando una relación. ¿No? 




			—Sí, sí. El hippy ese con rastas y el perro. ¿También compraba la ropa de segunda mano? 




			—¡Qué tonta eres a veces, en serio!  




			Laura se ríe, le encanta sacarla de quicio. Aunque se llevan casi diez años —ella tiene diecinueve y su prima veintiocho—, son como unas mejores amigas desde pequeñas.  




			—No, ya fuera de coña, no me gustaba ese tío. Demasiado postureo todo el tiempo.  




			—Jose es una persona con una gran sensibilidad. Quizá por eso tuve que dejar lo que teníamos; era demasiado ñoño... 




			—A ver, Amaya, el romanticismo está infravalorado. Si el chaval estaba coladito por ti, haber dejado que te escribiera un poema. 




			—No sé, Lau, yo ahora mismo solo quiero hacer lo que me salga en cada momento. Me apetece vivir muchas cosas que creo que no he vivido y conocerme más a mí misma. Jose tiene muy claro quién es y qué necesita para ser feliz. Creo que estamos en etapas diferentes. Además, mientras nos estábamos conociendo, me enrollé con tres tíos de la uni, y la verdad es que me di cuenta de que le daban mil vueltas. Se queda corto en demasiadas cosas. 




			Laura la mira, y luego rompe a reír. 




			—Espero que no hables de lo que creo... 




			—Tú haz tus elucubraciones. 




			—Bueno, ya sabes que yo estoy saliendo con Adrián, mi jefe. Es raro porque al principio cuando entré de administrativa en la peluquería, que es tan famosa y tan de alto standing, pensé que si me enrollaba con él me echarían a la calle. ¡Pero no! Se lo dijimos a su jefe, es decir, al jefe de mi jefe, que es Adri, y nos dijo que no había problema siempre y cuando fuésemos absolutamente discretos. 




			—Jo, pues enhorabuena. Es fantástico. 




			—No sé cómo decírselo a la abuela, ya sabes que desde que se murió el abuelo el año pasado se enfada por todo. 




			Laura y Amaya se pasan las horas siguientes poniéndose al día mientras beben un cóctel tras otro. Llega un punto de la noche en el que su prima está tan borracha que Amaya se niega a que coja el coche, así que deciden dejarlo allí, para que Laura vuelva a por él por la mañana, y se van andando a casa. 




			Después de dejar a su prima en la suya, a Amaya el camino a casa se le hace eterno. Eterno porque el bar al que han ido le queda a cuarenta minutos andando, porque cuando está sola no deja de darle vueltas al tema de volver a nadar y porque ahora que está en la ciudad que la ha visto crecer siente que tiene que aprovechar el tiempo con su familia. 
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			Amaya está delante del ordenador viendo su Facebook y cotilleando el de la gente que conoce cuando se encuentra con una foto que acaba de subir Jose. Sale tan guapo como es: rubio cobrizo, con tres rastas que le llegan hasta la cintura, ropa suelta y con su perro Nene posando a su lado. 




			Jose era el tipo de chico con el que siempre había querido estar; le gustaba su rollo, conversaban durante horas y no se aburrían nunca. Pero tener una relación de pareja era muy diferente a ser amigos, tanto que Amaya decidió que lo mejor era dejarlo. Ninguno de los dos estaba bien. Amaya no veía prácticamente a sus amigos porque se pasaba la mitad del tiempo discutiendo con Jose y la otra mitad tratando de hacer las paces, y él había dejado de hacer muchas de las cosas que le interesaban solo por pasar rato con ella.  




			Amaya saca el teléfono y mira el chat. No hay mensajes. Ve que Jose se ha cambiado la foto de perfil y la amplía: sale con una chica. Aparta el teléfono y prefiere no hacer suposiciones, al final le va a explotar la cabeza de tanto darle vueltas. 




			Las tardes de verano son las menos productivas que hay. No puede salir a comprar porque hace un calor que se muere y tampoco le gusta estar en la piscina achicharrándose al sol. Lo único que puede hacer es bañarse y volver a casa para secarse. Por suerte hoy Javi está en casa —muchos días se va a pescar con su padre, o a jugar con los amigos que tiene en otras urbanizaciones— y la llama para que se siente con él en la mesa del patio a merendar. 




			Decide bajar, y así de paso se despeja, si no, se va a poner a pensar en Jose en modo bucle y ya no va a salir. A pesar de que tiene claro que no quiere estar con él, no deja de dolerle pensar que él ya está con otra chica. 




			—Mayi, ¿por qué no quieres volver a nadar? ¿Por qué papá y mamá siempre discuten sobre eso? 




			Amaya lo mira sorprendida. Se nota que tiene ocho años, pregunta sin rodeos y tal y como lo piensa lo que todo el mundo quiere saber. 




			—Pues mira, Javi, nadar era muy duro. Tenía que ir a entrenar de lunes a sábado antes de ir al instituto, y también al salir. Por las tardes hacía una hora de gimnasio y dos de piscina. ¿Sabes qué es eso?  




			—Sudar mucho y no poder ir a jugar al parque todos los días, ¿verdad? 




			Amaya se ríe y, antes de continuar, le tiende el bocadillo con nocilla que le ha preparado: 




			—En efecto. Significaba que no podía hacer lo que hacen las chavalas de mi edad; no podía hacer cosas con mis amigas, no podía tener novio, no podía quedarme en casa haciendo el vago y, para colmo, tenía que estudiar de noche al llegar de los entrenamientos.  




			—Pues vaya, ¿y no podías ir a cumpleaños? 




			—No. Solían ser los viernes, o los sábados, y yo tenía que entrenar siempre por las tardes. 




			—¿Y por qué querías hacer algo así? 




			Javi la mira levantando los hombros, como fingiendo sorpresa. Amaya se ríe antes de darle un mordisco al bocadillo que se ha preparado. 




			—Porque era muy gratificante. Porque te superabas cada día más y más, y la gente hablaba de ti, salías en la prensa cuando ganabas competiciones y al mantener los tiempos cada tres semanas... Aunque da igual, eso ahora no es importante. Y no sé..., sencillamente me gustaba. Me gusta nadar, me hace sentirme libre, como si en el agua no existieran los problemas, ¿sabes? Como si en el agua diera igual quién seas o qué vida tengas. A mí me hace feliz nadar. 




			—Pues creo que no es suficiente como para perderse los cumpleaños. 




			—No, definitivamente no. Un cumpleaños es muy importante. 



OEBPS/images/logo_f.jpg





OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/logo_b.jpg





OEBPS/images/logo_p.jpg





OEBPS/images/logo_in.jpg





OEBPS/images/logo_y.jpg
e





OEBPS/images/logo_t.jpg





OEBPS/images/sello.jpg
(R0SS
B00KS





OEBPS/images/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/images/cover.jpg
Way K Ayamonte

CONTRA
CORRIENTE

HUNDIRSE NO ES UNA OPCION






OEBPS/images/image_extract1_1.jpg
pldle





